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Las estructuras ideológica, económica y jurídico-política de los
mexitin —no obstante la serie de investigacionesde que han sido
objeto— presentanhoy en día numerososaspectosquepuedensome-
terse a discusión. Así, por ejemplo, la evolución socioeconómicase
ha soslayado,quizápor su complejidad,en los trabajossobreel Mé-
xico prehispánico.

En el presenteartículo analizaremosuno de los períodosmásim-
portantesy, desgraciadamente,menos estudiadosde la historia me-
xica: el gobiernode MotecuhzomaII, tambiéndenominadoxocoyolzin
(el joven).

La orientaciónteóricaempleada—el materialismohistórico mar-
xista— no es nueva en la etnohistoriamesoamericana,puesto que
numerososautoreshan aplicadola teoría marxistaa las instituciones
del México precortesiano.Una breve enumeraciónde los investi-
gadoresquehan trabajadoen estecampo incluiría nombrestan pres-
tigiosos como Friedrich Katz, Roger Bartra, Mario Erdheim, Mer-
cedesOlivera, Victor Castillo, Mauro Olmeda,Angel Palerm o Pedro
Carrasco.

Aunque apenasexisten investigacionescontemporáneassobre la
acción gubernativadel último ílacatecutfl tenochca, las crónicas e
historias de los siglos xvi y xvíí nos suministranunaabundantein-
formación sobre las actividadesjurídicas, económicasy socialesde
Motecuhzomaxocoyotzin Al respectotienen un gran valor los es-
critos del conquistadorBernal Diaz del Castillo y de los frailes fran-
ciscanosDiego Durán, Toribio de Benavente—más conocido por el
sobrenombrede MotoUnja (pobrecito)—y JuandeTorquemada.Según
se desprendede los citados cronistas>el ascensoa la tlatocayoti de
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MotecuhzomaII provocóuna seriede cambiosen la sociedadrnéxica,
cambios que fueron abortadoscon la muerte del tlatoani en 1520.

Desafortunadamente,los historiadoresy antropólogosno hanexplo-
rado esta vía de investigación,limitándose a ampliar las tesis soste-
nidas por el erudito decimonónicoManuel Orozco y Berra

Para la historiografía actual, las reformas de Motecuhzoma II
consolidaronel poderío de la pillo ti (i. e., la nobleza), que, tras ad-
quirir derechosdivinos2, seconvirtió en unaoligarqulacerradaacapa-
radora de las funcionespúblicas~. Asimismo resaltael caráctersacro-
santoque adoptóla tiatocayoí-I absolutista‘. Por lo que respectaa la
política exterior sólo contamoscon la opinión de Molins Fábrega,
quien señalaque Tenochtitlanse convirtió en la cabezadel imperio,
anulandoa su rival tetzcocano~.

Lógicamenteno faltan las opinionescontrarias,destacandoentre
ellas las tesis del etnólogo suizo Adolfo F. Bandelier. En unade sus
monografías,Bandeliercuestionala hipótesisde que Ja sociedadme-
xica superó con Motecuhzomaxocoyotzin el nivel democrático-mili-
tarista, ya que,segúnél, el tlaloani «~o teníaautoridadpararealizar
cambios»6

Paracomprenderlas reformasdel tiacatecutu,tendentesa dar una
forma y un contenidodespóticoa la tiatocayoti, estimamosque se ha
de contar con las contradiccionesinternas desencadenadaspor la
evolución del estado méxica.

El imperialismotenochca>quealcanzósus cotas máximasdurante
el mandatode Ahuizotí, favoreció la apariciónde unanoblezamilitar
que rivalizó muy pronto con la pU/oil de sangre—es decir, con los
descendientesdel primer tíatoani Acamapichtli—por los puestosburo-
cráticos,Por otra parte, al amparode la intensaactividad mercantil,
se creó una incipiente clasede comerciantes,cuyos intereseseconó-
micos se oponíana los de los pip~ti~~ Paracompletare] complejo
mosaico,las institucionesmacehualtinconservabanfuertesreminiscen-
cias tribales que tratabanla actividad nobiliaria,

Así pues>la sociedaddel México antiguo presentabaa comienzos
del siglo xvi profundoscontrastesconflictivos. MotecuhzomaII in-
tentó acabarcon estapeligrosasituaciónconsolidandoel despotismo.

La economíadel periodotiene comorasgocaracterísticounacrisis
económicaqueseprolongódurantelos primerosañosdel gobiernodel

Oaozco y BERn, 1880, III: 430 y ss.
DAvies, 1977: 180.
ORozco Y BaRRA, 1880, III: 462; CAso, 1973: 38-39, y LoMBARDO, 1973: 95.

4 Onozco y BaRRA, 1880, III: 432,y DAvIEs, 1977: 175.
MoLn4s FÁBREGA, 1954-55: 304.

6 BANDELIER> 1975: 42-43.
7 Consúlteseparamayor información EnnhlrnM, 1978: 195 y ss.
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nuevo tlatoani>. El hambre —originada por heladas, sequíasy ca-
rencia de simientes—motivó queun grannúmerode familias tuvieran
que recurrir a la huehuetiatlacoflipara sobrevivir.

El hecho de que los méxica no pudieran combatir los desastres
ecológicos en el pináculo de su poderío permite suponer que la
agricultura de regadíoy, en consecuencia>las obras hidráulicas es-
taban poco desarrolladasentre los tenochca.En cualquier caso, el
México-Tenochtitlan de Motecubzomaxocoyotzin no era autárquico
desdeel punto de vista económico,ni siquiera con la sustanciosaapor-
tación de las ciudadesde la cuenca.La metrópoli necesitaba,pues,
los recursoseconómicosde todoel imperio parasubsistiry mantener
su grandeza»~

Sin émbargo,la voráginemilitarista se produjo con tanta rapidez
que algunosterritorios conservaronsu autonomía,Los señoríosinde-
pendientes(Tíaxcallay Píuexotzincoprincipalmente)constituyeronun
gravepeligro parala estructuraeconómicaméxica,puessuestratégica
situación geográfica les permitía cortar las comunicacionesentre la
capital y las provinciasde la periferia, bloquearel flujo tributario y
provocar un colapso económico“k

La agudainteligencia de MotecuhzomaII captóel problemacon
gran claridad y, consecuentemente,la política imperial adoptó una
orientación diferente por completo a la seguidabasta entonces.De
forma que la actividad expansionistatendió a la absorciónpaulatina
de los territorios insumisos>quedandoéstos reducidosa una tenue

II
sombrade lo que fueron en otro tiempo -

La disminución del número de conquistastrajo consigola reorga-
nización de los distintossectoreseconómicos.Así, en el .aspectotribu-
tario, el nuevo tiacatecutil aumentólas cargasde los estadossometi-
dos, especialmentelos del Valle de México. Refiriéndosea la zonade
Chalco-Amecamecan,fray Domingo de la Anunciaciónnos informa que
MotecuhzomaII no sólo mantuvoel tributo señaladopor Axayacatí¡2,

sino que ademásordenóa los sometidoschalca:

e. -. q~te dos vezeso tres en el año fuesena conquistade provincias
que le ofrecían; [y] que le llevasendos o tres vezesen el año piedra
y maderapara los edificios que en México hazia.. .» l3•

TOROUEMADA, 1943, 1: 203-204.
MoLIws FÉBREGA, 1954-55: 305.

10 Meztitlan y Tototepecdel norte dominabanla ruta México-Xiuhcoatl-Toch-
pan; Tlaxcala controlabala ruta haciala costadel golfo, y Tototepecdel sur la
comunicacióncon el lejano Xoconusco, Por su parte, la provincia de Cihuatían
estabasituada entrelos territorios independientesde Yopitzinco y Michoacan
(DAVIES, 1968: 220-221>,

“ DAvies, 1968: 223. Paramayor información,véaseDAVIES, 1968 y 1977,
~~Domingo nc LA ANUNcIAcIÓN, 1953: 10-11.
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Al mismo tiempo, Motecuhzomaxocoyotzin potenciéel comercio
a larga distancia.Pruebade ello fue la rehabilitación de la ciudad
hermanade Tíatelolco, principal centro mercantil de la zona, que
quedóexenta de tributos y recobréuna gran partede sus antiguas
libertades14

También la producción artesanal,básicapara el intercambio co-
mercial, adquirió una gran importancia. El tecpan se constituyó en
una unidad productiva de primer orden, que incluía diversos tipos de
artesanías~>.

Al creargruposde artesanosseparadosdel calpulu o clan y mante-
nidosdirectamentepor el Estado,MotecuhzomaII volvió a dar mues-
tras de su gran talento político. La vinculación de los artesanosal
Éecpan rompía, por un lado, la unidad de los grupos gentilicios, y,
por otro, minaba uno de los fundamentosde la economíatribal l6

Por último, se incrementaronlas obraspúblicas de carácter no
hidráulico. La reforma económico-administrativase manifestó en el
plano arquitectónico con nuevas construcciones,destacandoentre
ellas el teepande Motecuhzomaxocoyotzin,que sustituyó a las «casas
viejas» de Axayacatí, la moradatradicional de los tiatoque méxica ‘~.

Las fuentes se complacenen describircon gran minuciosidadlas
modificaciones introducidas por el décimo tlatoani en la dinámica
social. En términosgenerales>consistieronéstasen cortar la movilidad
social, impidiendo el ascenséde los inacehualtin a la noblezay a los
cargospúblicos>~, Es decir, se trató, segúnexpresiónde N. Davies,
de una «contrarrevoluciónnobiliaria» ‘& Torquemadanos la describe
con las siguientespalabras:

«.., lo primeroquemandófue queningúnplebeyosirvieseen su casa,
ni tuviese oficio real, como bastaentoncessus antepasadoslo hablan
usado...y quiso que todos los señoresy genteilustre estuvieseen su
palacioy ejercitaselos oficios de su casay corte»20,

La depuraciónalcanzóa los hijos naturales>especialmentelos na-
cidos de esclavas,de los pipiltin, ya que, según Motecuhzoma,sus

21
accionesdescubríanla bajeza de sus madres -

La interpretación de la reforma como un endurecimientode la
estratificaciónsociales, sin dudaalguna,correctae indiscutible; pero

14 Anales de fl’latelolco, 1948: 61.
~~C~n~sco,1978: 40-41.
~«Ld~nz AUsTIN> 1973: 70.
‘~ LOMBARDO, 1973: 181.
~ AcosTA, 1962: 357; Cuvm3ao, 1976: 127; CódIceRamírez,1944: 97, y DURAN,

1967, II: 403.
19 DÁvies, 1977: 181.
‘~ ToRquni~r~o~, 1943, 1: 196.
2’ DURÁN, 1967, II: 405.
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las medidastambiéniban dirigidas contra la nobleza.Al obligar a la
pi/lot! a residir en Tenochtitlany a abandonarsus residencias,Mo te-
cuhzomaxocoyotzindio los pasosnecesariospara crear unanobleza
cortesanapolítica y económicamentepoco peligrosas.

Dentro de estalínea de actuacióndebemosincluir la abolición de
huehuetlatlacolli22 durante la gran hambre23> con lo cual se intentó
cortar el desarrollode formasde produccióntípicamentefeudales.

En resumen,la consolidación del despotismose produjo tanto a
costadel sector macehuallin,principal motor de la expansiónmilita-
rista, como de la pi/lot!, representantede nuevas relacionesde pro-
ducción.

La estructurajurídico-política experimentóasimismo profundas
transformaciones.En el planointerior, MotecuhzomaII creóun nuevo
ceremonialmás acorde con las tendenciasabsolutistas.Las normas
implantadas incluían el uso de secretarios,alfombras, andas y un
complicadoritual 24 El padrefray Toribio de Benaventenos dice sobre
el tema que

«... paraentrarensu palaciotodosse descalzaban,y los queentraban
a negociarcon él habíande llevar mantasgroserasencima de sí,.. y
parahablarleestabanmuy humilladosy sin levantarlos ojos; y cuando
él respondíaera con tan baja voz y con tantaautoridad,que no parecía
menearlos labios,y estoera rarasveces,porquelas másrespondíapor
sus privados y familiares, que siempreestabana su lado para aquel
efecto,y erancomo secretarios...Lo que los señoreshablabany la pa-
labra que más ordinariamentedecía al fin de sus pláticasy negocios
que se le comunicaban,era decircon voz muy baja tlaa, quesignifica

o bien, bien”,>’3.

El procesode «orientalización”alcanzóa aspectosde la vida coti-
diana, tales como el vestido o la alimentación—magistralmentedes-
critos por el conquistadorBernal Díaz del Castillo ~ que presen-
taronun faustoy esplendordesconocidoen las épocasprecedentes.

Por lo que respectaal sectorjurídico, Motecuhzoma,quea juzgar
por las opiniones de los cronistasera un hombre celosísimo de la
observanciade las leyes22, no efectuó ninguna medida directa para
controlar el poder judicial. Sin embargo>si tenemosen cuentaqueel

22 TOROUEMADA, 1943, II: 565, y SAHAGUN, 1975: 492.
23 La huehuetlatlacolli,tambiénconocidacomo servidumbreantigua,consistía

en el contratodeunao dos familias conun tercero,comprometiéndosea mantener
perpetuamenteun tlacohtli vivo. El tlacohtli residíaen su casa;perodebíaayudar
a su amo en las tareasagrarias.La servidumbreantiguaincluía a los descendien-
tes de los firmantes sin límite generacionalalguno (TORQUEMADA, 1965, II: 565).

24 CLAVIJERO, 1976: 127-128; DIAz DEL CASTILLO, 1975: 186, y TORQUEMADA, 1943,
1: 205.

25 MOTOLINIA, 1970: 79.
26 DIAz DEL CASTILLO, 1975: 185-188.
27 CLAVIJERO, 1976: 130.
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tlatoani «tentabapor terceramano con donesla rectitud de los jue-
ces»’3, parececlaro que en su mente estabala idea de usurpar las
funciones judiciales, eliminando al mismo tiempo la importancia
política del ci/2uacoatt, máximo funcionario jurídico.

La política exterior experimentó también un proceso de centrali-
zación.El siguientepárrafo, debido a la pluma de M. Orozco y Berra,
refleja con claridad la opinión del décimo ilatoani sobre el tema
imperial:

«... superior se hizo a los mismos diosesy su tiranfa no reconoció
limites. Exigió cuantiosostributos, sin medir la fuerzade los pueblos;
quitó al legítimo señor de Azcapotzalco,poniendo en su lugar a su
sobrinoOquiz; -.. desposeyóa los señoresde Ehecatepecy deXochimilco,
poniendoa Huamití y aOmocatí,hechurassuyas; y a sta hijo Acamapich
pt¡so en Tenayocana29.

No contento con lo expuesto,MotecuhzomaII obligó a los Ñataque
tributarios a residir en México-Tenochtitlan~,exigiendoque cuando
regresarana sus estadosdejaran como rehenesa sus hijos o her-
manos

Ni siquiera cl poderosoTetzcoco se libró de las injerencias de
Motecuhzomaxocoyolzin en sus asuntosinternos.Al morir Nezahual-
pilli, ascendióa la tiatocayatí acolhuacanasu hijo Cacamatzin,quien
no era del agrado de su tío, el poderososeñor de México. Aprove-
chanclo un conflicto dinástico,Motecuhzomaacuséa Cacamatzinde
conspirarcontraMéxico-Tenochtitlan,ordenósuprisión y le sustituyó
por un hermanosuyo refugiado en la parte del tlatoani tenochca~

«... para lo hacer solemnementey con acuerdo de toda la dudad
mandóMontezumaque vinieseantél los másprincipalesde todaaquella
provincia,y despuésde muy platicadala cosale alzaronLa susobrinoj
por rey y señorde aquellagran ciudad”~.

El control directo de las ciudadesde la cuencapor medio de los
miembros de la familia real tenochca,la obligación de los señores
sometidosde residir en Tenochtitlany el control efectivo de la Triple
Alianza> tras eliminar el poderío tetzcoeano,son los rasgosmás im-
portantes,junto con el cambiode rumbo de la política expansionista,
de la actividad exterior deMotecuhzoma.

28 Ibidein, 130.
29 ORozco Y BERRA, 1880, IV: 53.
~ MOTOLINTA, 1970 35.
31 CLAvIJERo. 1976: 127.
32 DLAZ DEL CASTILLO, 1975: 215
33 Ib idem, 215.
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Por último, la estructuraideológicasufrió un fenómenode centra-
lización similar al de las restantesesferas.Ciertos rasgos de los de-
beresreligiosos del t/atoani —como sus oracionesprivadasal Lucero
de la Mañana o su cargo de agorerosupremoy— separabanal gober-
nante del resto de sus súbditos> por lo cual tomó un carisma casi
divino. Naturalmente,las máximas jerarquíaseclesiásticaspasarona
dependerdel t!acatecuili Motecuhzoma,quien teníael derechode ele-
gir las personaspara los cargos,aunquecon el parecerde la nobleza
y el sacerdocio~.

Si debiéramosdefinir lo expuestoen una sola palabra emplearía-
mos sin duda el término despotismo>pues el centralismodespótico
era la única solución para las agudascontradiccionesinternas que
sufría México-Tenochtitlan.En consecuencia,durante el mandatode
Motecuhzomaxocovotzinse modificaronsustancialmentelas diversas
estructurasde la sociedadméxica.

La estructura económicase basaba,como en épocasanteriores,
más en el excedenteexternoqueen el interno, Sin embargo,la manera
de obtenerlo cambió,ya que se dio mayor importanciaa la actividad
comercial que al tributo obtenido mediante conquistasbélicas. Por
lo tanto, la pochtecayotlCi. e., el comercio a larga distancia),el mer-
cado interno y las artesaníasexperimentaronun gran auge.

Una consideraciónespecial merecela artesanía.El intercambio
comercial implicaba la necesidadde manufacturaspara obtenercon
ellas materias primas y objetos de lujo reservadosa la élite ~. El
artesanoseconvirtió en un especialistadesumo valorparala economía
tenochca,razón por la cual pasó a dependerdel Estado.Ahora bien,
hay que suponerque debíanexistir grupos de artesanosindependien-
tes, pues el comercioprivado gozabade gran auge.

Así pues, l.a economíaméxica se caracterizópor la separaciónde
la actividad artesanalde la agricultura,un fenómenoque no se da en
el modo de producciónasiático, queuneambastareaseconómicasen
el seno de las comunidadesaldeanas.Otros rasgosque debendesta-
carseson: el carácterurbanode Tenoctitían~ la ausenciade «publies
works” hidráulicos y el desarrollo del comercio,que superalos limi-
tacosmárgenesfijados por Marx,

¿Cuál era, pues,el modo de producción dominante entre los te-
nochca?Antes de respondera tan interesantepreguntacreemosconve-
niente analizar las reformas introducidas por Motecuhzoma en la
dinámica social y en la estructurapolítico-jurídica.

‘4 DURÁN, 1976, II: 400-401.
‘5 MOTOLINIA, 1970: 24.
“ SABACTJN, 1975: 497.
31 Consúlteseparamayor información LOMBARDO, 1973, y CÁLNEX, 1975.



214 GermánVázquezChamorro

La expansión imperialista tuvo como consecuenciael nacimiento
de una extensanobleza.Los plebeyos si realizabanhazañasmilitares
podían ascenderen la escalasocial. En teoría, los privilegios econó-
micos, jurídicos y políticos se concedíana cambio de determinados
servicios y no se cedían a los descendientes;en la práctica no ocu-
rría así.

La incesanteactividad militar y la poliginia, reservadaexclusiva-
mente a los nobles,nutrió sin cesarlas filas de la clasesuperior, de
forma que el número de pipiltin y tetecutin superó las necesidades
burocráticasdel Estado.En buenalógica, los puestosde funcionarios
corresponderíana los plebeyosennoblecidos>ya queMotecuhzomaII
depuróla corte de rnacehualtin. Por lo tanto, segúnestahipótesis, los
nobles de sangrecarecíande empleo.Ahora bien, ¿de qué se susten-
taban?,¿dónderesidían?

La primera cuestión tiene una fácil respuesta.Si los pipiltin de
linaje, descendientesde la noblezacreadapor Itzcoatl, no ejecutaban
funcionespúblicas era porque teníanmediosde subsistenciapropios,
es decir> tierras. Más aún, las primeraspitia/U —tierrasreservadasa
los nobles— se distribuyeron a costa de las calpul/alU comunalesde
los restantesestadosdel valle ‘~. Por lo tanto, los descendientesde
Acamapichtli vivían en sus terrenos.Desde luego, no cabe la menor
duda de que estastierras no sólo eran propiedadprivada, sino que,
además,la presenciade mayeque —campesinosdesposeídosdel de-
recho a accederlibrementea los medios de producción“— invitan a
suponer que se habían iniciado en ellas relaciones feudales de pro-
ducción.

Respectoa la residencia,creemos que los nobles vivían en sus
posesiones>ya que Motecuhzomaobligó a los pipi/tin a acudir a la
Corte.

Las reformas del décimo tiatoan! en asuntosinteriores —la ex-
pulsión de los plebeyosdel tecpan—y exteriores—sustituciónde los
tiatoque tributarios— dejaron libres una gran cantidad de puestos
para la pillo ti de sangre.Al mismo tiempo se pusofin a la actividad
expansionista,con lo cual los plebeyosapenastuvieron posibilidades
de ascenderen la escalasocial.

La sociedadaztecase estamentizó,en el sentidofeudaldel término,
y dejó de presentarla movilidad social que la caracterizóen épocas
precedentes,

A primera vista puedeparecerqueMotecuhzomaconsolidóel ca-
rácter despóticooriental de la sociedadméxica—señaladopor Angel

‘~ DURAN, 1967, II: 83, y TORQUEMADA, 1943, 1: 164,
39 ZURITA, 1941: 143.
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Palerm~ y Pedro Carrasco~‘—, siendo esta opinión en gran parte
correcta. Ahora bien, el desarrollosocioeconómicotenochcahabla
provocado una serie de contradiccionesy tensiones internas entre
los diversosmodosde producciónexistentes.Nobles guerrerosy ricos
comerciantes,representantesde dos concepcioneseconómicasdife-
rentesa la tradicional—basadaen la comunidadaldeanao calpulli—,
recortabanprogresivamentelas atribúcionesdel modo de producción
asiáticodominantey, lógicamente,el poderdel t!atoani. Por otra parte,
el expansionismomilitar contribuía en gran medidaa la degradación
del modo de producción dominante>ya que las conquistaspermitían
a los plebeyosintegrarseen la comunidadsuperiory, en consecuencia,
formar parte de la máquinaburocráticadel Estado,tan importante
en las sociedadesasiáticas,El imperialismo relevé a la nobleza de
sangrede sus funcionesadministrativas,dejándolaen libertad para
ampliar y fortalecer los gérmenesfeudales inherentesde cualquier
sociedadasiática,Al mismotiempo,las exigenciasdesímbolosexternos
de statuspor partede los plebeyosennoblecidosimpulsaronel creci-
miento del sector urbano mercantil de Tenochtitlan,es decir, de los
pochíeca.

Sin duda alguna, las medidasadoptadaspor MotecuhzomaII para
apuntalarel modo de producciónasiático tuvieron un efecto positivo
a corto plazo; pero a la largaconteníanlos elementosnecesariospara
destruir el sistema.Así, el tiatoani tuvo que apoyarseen los pochteca
en su lucha contra la noblezafeudo-rural,paralo cual debió de des-
truir uno de los rasgosfundamentalesdel modo de producciónasiá-
tico: la unidad agro-artesanalcomunitaria.
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